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CADA uno de 
'. nosotros cree 

saber lo que el 
~:ey debe ser y debe 

·EL REY NO GOBIERNA sea sl_ impar­
cial, a qu-e no tenga 
privlaldos? a que.n'G se 

hacer. Todos nos sentimos con el derecho 
de aconsejar al ,Rey. En esto se cumple 
a la .p.erfecci6n la tercera ley de Parkinson. 

De palabra o por escrito, en privado O' 

jlúblicamente. en nuestra tertulia o en el 
Palacio de la Zarzuela, todos quisiéramos 
decir a Don Juan Carlos lo q~, en nues­
tra opinión. debiera hacer a haber hecho. 

No he conocido ningún político que no 
se canse o se harte pronto de los conse­
'jos.. «Lo que al país le conviene.1o sé yO», 

reaccionaba un amigo mío. Y en parte no 
le faltaba razón. 

Sabemos lo que el Rey debiera hacer, 
porque en este' «gran ,teatro del mundo,. 

. el papel asignado a Don Juan Carlos está 
.en el libreto. en la «carta magna», en nues .. 
tra Constitución actual.. No va a ser un 
• ~"C!y absoluto ni va a ser una figura deco­
rativa. Va a ser un árbitro. 

Conocemos? pues, cuál es su papel; pero 
¿sabemos cuál 'e5 el de cada uno de 
nosotros? ,Qué es lo que debemos .hacer 
<ara a! Rey? 

Si se está pensando en que el Rey d~ 
·-no sólo porque es joven, sino porque 
hasta las personas más débiles se van a 
:. .. entir amparadas por su ~oIa augusta pre­
senda-, su· permanencia en el Trono de­
penderá más de nuestra actitud.- de nu~­
tro comportamiento, que del suyo. • 

N06Otros al Rey apenas le debiéramos· 
·.lSÍtar. Necesita su tiempo para leer y 
para pensar, para trabajar y para desc.an­
:..ar, para tener la serenidad y la altura 
de mins de las águilas en la cumbre de 
las montaii3. 

Nasott,," al Rey no le debiéram05 pedir 
cdsas: oi 1Carg05 ni rccomci~ ni 
'~ue presente ni que· rechace candidat~ 
ni que DOS apoye ni se mezcle en bande­
íÍas o partidismos. El campo de juego 
está. muy a menudo fangoso y al Rey no 
!e podernos poDer en el riesgo de que se· 
.>alpiqw:: o se enfangue.. 

Noootr05 a! Rey nO le debiéramos pedir 
que mande. Seria el peor ,0 el má,s flaco 
servicio que le haríamos a él personal­
mente.. Para cualquiera que haya Jeido un , 
poco de Historia o que tenga un minimo 
de uperiencia sabe lo que el Poder des­
gasta 7 bmbjén Jo que coaompe. Y. ade­

más. po<qtte su función 110 está configu­
....Ja como la de un Rey absoluto. 

Nosotros a! Rey debiéramos dejarle 

. por ~nc~ de buenos y malo;, de rojos 

. y de azules. Debiéramos hacer lo posible 
para que las materias reservadas a su 
decisión -no digo a su refrendo- fue­
ran muy po"cas y sólo las inevitables. 

Sería impruden~ia. temeraria por nues­
tra parte que dejáramos estar al Rey en 

-la línea de fuego o en la linea de mando. 
Bastante .arriesgado es que el Rey ten­

ga que decidir entre una tema. De alguna 
manera deja resentidos a los dos que no se 
elige, y al . que cesa. Pero lo que el país 
no debiera perdonamos -es que nuestro 
comportamiento fuera cortesano en el 
sentido peyorativo de la palabra; es decir, 
estar siempre dispueSto a asentir al de. 
arriba, aunque como co~pensación se sea 
más duro de lo nor-mal.en ·el hegar o con 
los colegas y con los subordinados • 

Nadie ,podrá pensar que el Rey quiera 
adzQinistrar9 que quiera presentar candi­
datos para cargos públiCOS de relieve o de 
secundaria importancia.. Esto es innece­
sario y desgasta muchísinio. Pero en el 
supuesto de que el Rey quisiera mandar 
-¡ Dios no le pennita _caer en la tenta­
ción!-, la 0cu1pa seria nuestra si lo tole­

ráramos. . 
Quien: no tenga demasiada afición al. 

arte de gobernar puede leer el comenta­
rio anterior en ·la respuesta dada por un 
gran estadista español. de dilatada perma­
nencia en el Poder, a la pregunta de un 
diplomático 'e:tranjero acerca. de cuál era 
la raZón de la larga duración de sus go­
biernos: .Un minishO que ~ impIka 
su enemistad. la de su familia y la de sus 
amigos. De haber cambiado con frecuen­
cia tendría. enfrente a medio ~ 
. Nosotros hemos de iost3r a! Rey a que 

deje guiar por sim­
patías o antipatías? a que no sea rencoro­
so, a que sepa «tragar sapos», como vul­
garmente se dice. Como un gran actor, 
su cara nunca traicionará sus sentimien­
tos íntimos, ya que siempre está. en esce- ... 
na. Esto es lo que convierte en pesada 
la púrpura. No se la puede quitar de 
encima. 

He dejado para el fina! el Jema de las 
Instituciones. i Qué penoso seria que se 
dejaran avasallar! Mil veces· preferible 
que se equivoquen dieciséis hombres 
-pongo por caso- que permitir al Rey 
que salga de las reglas de juego estable­
cidas o, lo que -es .igualmente grave, que 
le sea posi1)}e lC'ometer l\lIl eITdr al decidia:; 
carg"?ndo además, ca posteriorD, con las 
inevitables equivocaCiones o desaciertos 

Si las Instituciones no han po~do rodar 
plenamente hasta aquí, hora es de que lo 
hagan ya .. Mejorarán, se harán más repre­
sentativas, modificarán lo. que quieran 
cambiar. Empleemos el nosotros -no el 
nombre del Rey-. Que los expertos carri­
men .eJ. hombro» y que al Rey~ Y a quie­
nes estamos felices en nuestro trabajo, .!;lOS 
dejen en paz. Cada uno a su papel, y a 
intervenir en 10 ajeno sólo cuando alguien 
lo p!aSe mal; y, 'CIl ·este ~09 -para 'eC~le 

una mano si ola precisa o tratar de mej~ 
rar su situación si. 10 pide. 

Huelga decir que hemos de &sonreír al 
porvenir». TOPIemos ejemplo de la mujer 
valiente que con tanta fuerza describe 
el libro de los cProvcrbios». Pero debe-­
mos analizar con un constructivo pCsi­
mismo los datos que tenemos del presen­
te. para pador 'cnfr=tamos es¡>eranZa'da­
mente con .el futuro,. que puede ser condi­
cionado. esp<Cialmente por aquellos que 
perteDeCen a la clase políti<:a.. . 

Nosotros !lO debemos volver a tropezar 
en.el mismo escollo,. aunque sea condición 
hamana que el hombre es el único animal 
que tropieza dos veces en la misma ~ 
dra. No podemos ser responsables de que 
ocurra de nnevo lo que:; hará pronto cua­
renta y cinco años,,· sucedió con el abuelo . 
de Don JÜan Carlos: ..bandOnó Eopaiia 
por caIpa m=tra. porque no supimos 
c:um¡¡1ír COI> el deber de evitar que intc'-

! YÍnÍ<:ra cuando no debía ba<:c:Jo Y tami­
Dara. quedámblS'e solo.. , 




